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  TEMA  49
LIBROS PROFÉTICOS

ELISEO

* Eliseo es un fiel ser-
vidor del profeta Elías.
Cuando este es arreba-
tado a los cielos en el
carro de fuego, recibe su
manto como herencia es-
piritual.

* Ambos encarnan un
tipo de profetas que lla-
mamos carismáticos,
fuera de las escuelas de
profetas, que trataban de
frenar el  desviacio-
nismo religioso.

Intenta frenar los abu-
sos de la impureza reli-
giosa, como Elías. De
hecho, el mismo nombre
de "Elíseo" significa que

Yavhé es quien salva.

* Llaman la atención los diversos milagros que hace para que quede
patente la fuerza de la Palabra de Dios. También acrecientan su fama y

su condición de profeta.

* Eliseo se presenta comu una per-
sona cercana al que sufre, al que va
acumulando opresión de parte de los
fuertes.

Por eso más que quedarse en la
mera denuncia, intenta aliviar el dolor.

La verdadera religiosidad sólo se
da donde hay justicia.

* La presencia de Eliseo se hace
sentir durante casi medio siglo y seis
reinados.

* No fue tan intrépido como Elías
en sus relaciones con los reyes, aun-
que no fue ajeno y sus juicios fueron
certeros.

* Lo importante de Elías y Eliseo,
como representantes de los profetas
carismáticos, es que lograron afianzar
la religión bíblica en un mundo donde
los reyes anteponían sus intereses a los
de Yavhé.

Eliseo ("Dios es mi salvación") es una
figura dominante del siglo IX antes de
Cristo. Conocemos el nombre de su pa-
dre, Safat, originario de Abel Meholah,
al sur de Bewt-Shan, y sabemos que su
familia era acomodada (1 Re 19, 16-19).

El Carmelo desde siempre consideró a
este discípulo de San Elías, de quien
heredó su doble espíritu, como su se-
gundo padre espiritual.

Dios le elige directa y especialmente
(1 Re 19,16) para que vaya en seguimien-
to de Elías (1 Re 19,l9ss), al cual suce-
derá después de la misteriosa desapa-
rición de éste, heredando su espíritu
en la medida establecida por la Ley para
los primogénitos: el doble que los otros
herederos [2 Re 2,1-15]. Su condición
de "hombre de Dios" se revela princi-
palmente en los prodigios de todo gé-
nero con que está entretejida su vida.
Los obra por si mismo, para personas
particulares y para comunidades ente-
ras.

Vivió hacia 850-800, sucesor de san
Elias, al que supera ciertamente por el
número y lo llamativo de sus milagros,
pero no por su personalidad y su in-
fluencia religiosa. Así, Elías es mencio-
nado en el Nuevo Testamento,
significativamente, 30 veces; Eliseo
sólo una vez (Lc 4,27).


